INTERVENCIÓN DE LA PRESIDENTA DE LA COMUNIDAD FORAL EN LA INAUGURACIÓN DE LA CIUDAD DE LA MÚSICA DE NAVARRA

14 de diciembre de 2012
· Señor Presidente del Parlamento de Navarra

· Alcalde de Pamplona,
· Consejero de Educación,

· Coordinadora de la Ciudad de la Música (Mª Pilar Encabo)

· Director del Conservatorio Superior (Julio Escauriaza) 

· Director del Conservatorio Profesional (Santiago Garay)

· Parlamentarios

· Autoridades académicas, 
· Queridos alumnos
· Señoras y Señores
Una sociedad capaz de expresarse, de valorar e interiorizar la música es una sociedad sensible, dispuesta a la belleza.
Una sociedad así está formada por un grupo humano capacitado para asumir esfuerzo, rigor, medida y constancia. 
Esa descripción puede aplicarse perfectamente a Navarra, donde contabilizamos más de doce mil alumnos  trabajando esta materia y donde, tradicionalmente, de la mano de tantos músicos y artistas, hemos expresado a través del sonido, de la creación, de la voz y la interpretación, nuestros estados de ánimo, nuestros sentimientos, nuestra  identidad, y  nuestra grandeza como pueblo. 

La Ciudad de la Música que hoy inauguramos, es un eslabón extraordinario y proyectado al futuro, en la cadena de esfuerzos que Navarra ha dedicado a la construcción de infraestructuras para la educación superior. 
La adaptación y la consolidación de este proyecto, permite equiparar el optimismo que expresan hoy nuestros músicos, con la de aquellos  años cincuenta que vivieron la construcción del Conservatorio Pablo Sarasate de la calle Aoiz, una obra que constituyó entonces un conjunto de espacios y equipamientos del nivel más avanzado en su momento, y que fue capaz de atender las demandas de nuestra sociedad en condiciones óptimas. 

Décadas después, la arquitectura es capaz de crear este conjunto de dos edificaciones prácticamente gemelas, en forma de cubo, para albergar los dos conservatorios de música, con una resolución colorista en su aspecto e innovadora y curiosa en el tratamiento del sonido.
Cada una de las aulas es un espacio estanco, totalmente exento del contiguo, dotado de un hermetismo completo para evitar la entrada y salida de los sonidos. 

Un juego de silencios que permite a cada alumno y a su profesor, apreciar de forma neta las capacidades propias y la ejecución correcta sobre cada instrumento.

Estos espacios tienen  nombres propios, los de algunos de los ilustres músicos navarros.  
Sin ir más lejos el auditorio que nos acoge, está dedicado a Fernando Remacha, ese tudelano al que algunos expertos consideran el compositor navarro más relevante, y “silenciado”,  del siglo XX.

Hemos querido que uno de los grandes  melómanos de los últimos tiempos, el recientemente fallecido Fernando Pérez Ollo, dé nombre a la biblioteca de esta Ciudad de la Música. 

Creo que es justo homenaje para quien con sus críticas apasionadas  y artículos siempre  llenos de rigor tanto contribuyó a mejorar los conocimientos musicales de generaciones de navarros. 
Su ausencia resulta especialmente sonora los días después de un concierto para los neófitos como yo, habituados a contrastar las sensaciones vividas en el Baluarte o el Gayarre con la crítica  implacable del maestro en “Diario de Navarra”.

Si esta Ciudad de la Música se constituye como el peldaño más alto de la enseñanza musical  con el decano Conservatorio Pablo Sarasate y el Conservatorio Superior de Navarra, debemos observar en la base cómo Navarra cuenta con una red pública de cincuenta Escuelas de Música municipales, distribuidas por todo el territorio, desde Lesaca hasta Ribaforada ,  desde Estella al Roncal. 

Recientemente se ha incorporado a esta red, el Conservatorio Municipal Fernando Remacha de Tudela. 

Los más de doce mil alumnos a los que me refería antes llenan de vida a las infraestructuras que jalonan  nuestro mapa musical.
Ese dato nos sitúa a la altura de los países más musicales de nuestro entorno, por encima de la media europea y muy por encima de la española. 

El Conservatorio Superior vive un momento de transformación motivada por su adaptación al Espacio Europeo de Educación Superior. 
Por un lado, los estudios de Grado, en ese marco, culminarán su implantación en el curso 2013/2014. Entre sus retos destaca la puesta en marcha de estudios de posgrado, lo que supone un hito histórico tanto en España como en Navarra.
Por su parte, el Conservatorio Profesional se presenta como un centro plenamente consolidado y maduro, garantizando la conexión necesaria y eficaz entre las Escuelas de Música y los estudios superiores. 

Aproximadamente el diez por ciento de los estudiantes de nuestras escuelas musicales deciden profundizar en su preparación con la intención de dedicarse profesionalmente ala música. 
Estoy segura de que esta magnífica Ciudad de la Música que hoy inauguramos oficialmente les hará más factible hacer realidad sus sueños. 
Ojalá lo logren, porque así tendremos una Navarra mejor, más culta, más civilizada.

Y es que, como el propio Fernando Pérez Ollo la definió:

“Cultura es la carga intelectual, artística y creativa de la civilización”. 

Muchas gracias  
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